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20 El Observador 

El Observador 

¿ QUE SERA MAÑANA? 

Dentro de la Iglesia una adulteración artera de la Pala­
bra de Dios y una teología concentrada en el hombre, ame­
nazan a todas las iglesias con herejías. Estas desviaciones de 
la verdad revelada por el Espíritu Santo, niegan las doctrinas 
fundamentales sin las cuales ningún hombre puede salvarse. 

Vivimos en una era ele mundanalidad, ele vivir solamente 
para este mundo, sin preocupación ·por el mundo venidero. 
Fuera de la Iglesia la intemperancia, la sensualidad, la infide­
lidad marital y la decadencia del hogar consumen las parte,; 
vitales ele la vida social de América (¿ Y de la Argentina? ATK.) 

La pureza de la Iglesia y su poder se ven comprometidos 
desde adentro por un espíritu que olv;da la única misión de 
!a Iglesia: de predicar el Evangelio que ofrece a los pecadores 
perdido,; la salvación eterna mediante la fe en Cristo; un espí­
ritu que subordina el Evangelio a la provisión de diversiones 
para horas fugaces. 

Fuera de la Iglesia taconea una codicia inordenada de 
ganancias. Empujados por esta mala pasión, los hombres sa­
crifican la honestidad y los principios por el premio codicia­
do. No siempre y en todas partes dentro de la Iglesia prevale­
ce el espíritu de sacrificio generoso, el espíritu que rinde ayu­
da adecuada al trabajo de la Iglesia bajo la Comisión Impe­
rial del Redentor. 

R. Jesse, ''Thc Lutheran Witness", 1-7-58 

Trad.: A. T. K. 

UN HOMBRE SOLITARIO 

Muchas veces el ministro es un hombre solitario. Esto 
puede parecer raro a los legos. Pero es cierto. Sigilosamente 
guarda la vigilia con su Dios en las guardias solitarias de la 
noche y baja de las laderas de Sinaí, envueltas por la borras­
ca, para anunciar: Así dice el Señor. Está en el mundo; pero 
no es del mundo. Está con la gente, sin embargo, aparte de 
ella. Lo que escribió Richard W atson Gilder en su Oda a 




